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Trabajo y desgaste mental

Capítulo 1: Las estrategias defensivas

1.- Las "ideologías defensivas" (El caso del subproletariado)


El sub-proletariado del cual vamos a hablar es aquel que vive en villas miserias o en viviendas precaris generalmente expulsadas hacia la periferia de las grandes ciudades. A esta población lo que la define como tal es el desempleo y el sub-empleo.


La miseria descripta por los académicos del siglo XIX, está miseria obrera concebida como una enfermedad epidémica traduce ante todo el pensamiento social imperante en esa época, pero no da cuenta de la vivencia compartida por los seres humanos que forman parte del sub-proletariado. Por el contrario, más que en cualquier otra parte podemos ver entonces un cierto tipo de defensas que describiremos bajo el nombre de "ideología defensiva".


Trabajos importantes publicados por el Dr. Gore y el Dr. Galland muestran que el sub-proletariado está afectado por una tasa de morbilidad muy superior a la de la población general. Podemos también constatar la importancia de las secuelas de accidentes y enfermedades mal curados y tratados. El alcoholismo es frecuente. La promiscuidad favorece la transmisión de las enfermedades infecciosas. La pobreza de las instalaciones sanitarias forman también condiciones necesarias a la propagación de la enfermedad y las contaminaciones colectivas.


La estructura familiar se caracteriza por el número elevado de hijos (8 o 9 hijos). Por otra parte las parejas están frecuentemente separadas dando lugar a la ruptura del núcleo familiar.


Desde el punto de vista médico-sanitario los medios de que disponen estas poblaciones son bastantes rudimentarios: inexistencia o escasos dispensarios, sin médicos instalados en una zona que agrupa sin embargo a un población de varios miles de individuos.


Una primera observación se impone de entrada en relación a estas poblaciones se niegan a hablar de la enfermedad y del sufrimiento. A la enfermedad siempre la consideran vergonzosa. Masivamente surge una verdadera concepción de la enfermedad, propia de ese ambiente. Es una concepción dominada por la acusación. Toda enfermedad sería de alguna manera voluntaria: "si uno está enfermo es porque es un perezoso". La asociación entre enfermedad y holgazanería es característica del medio y volveremos más adelante sobre su significación. Un verdadero consenso social surge de esta manera, que apunta a condenar la enfermedad y al enfermo.


Para que una enfermedad sea reconocida, para ir resignado a consultar al médico, para que acepte ir al hospital, es necesario que la enfermedad haya alcanzado una gravedad tal que ella impida proseguir ya sea la actividad profesional en el caso del hombre o las actividades domésticas y familiares en el caso de la mujer.


En este contexto, una estadía como internado en el hospital es lo que más se teme.


La ideología de la vergüenza:  de estas actitudes y de estos comportamientos frente a la enfermedad se pueden extraer dos características: la primera concierne al cuerpo. Ya sea que se trate de sexualidad, de embarazo, o de enfermedad, todo debe estar cubierto por el silencio. El cuerpo sólo se puede aceptar en el silencio "de los órganos". ¿El cuerpo?. No hay ni palabra ni lenguaje para hablar de él dentro del sub-proletariado.


Como primer análisis podemos considerar que la vergüenza instaurada aquí como un sistema constituye una verdadera ideología elaborada colectivamente, una ideología defensiva contra una ansiedad precisa, la de estar enfermo o más exactamente de estar en un cuerpo fuera de su estado.


¡Enfermedad y Trabajo!. Esta pareja indisolublemente ligada contiene en sí un contenido específico: la ideología de la vergüenza erigida por el sub-proletariado no apunta a la enfermedad en sí misma, sino a la enfermedad en tanto que ella impida el trabajo. En efecto, no encontramos nunca en el discurso del sub-proletariado una angustia específica que se refiera a la salud, la enfermedad o la muerte.


La angustia contra la cual está erigida la ideología de la vergüenza no es la del sufrimiento, de la enfermedad, ni de la muerte; la angustia que se observa es, a través de la enfermedad, el agotamiento del cuerpo en tanto que fuerza capaz de producir trabajo. Esta observación es importante en la medida en que ellas es prácticamente específica del subproletariado y que no la encontramos en ninguna de las demás clases sociales, ni incluso en el proletariado.


Función de la ideología defensiva:  nos queda por entender, más allá de la finalidad de este sistema defensivo, cómo funciona, para qué surge, en qué consiste. 


La ideología de la vergüenza consiste en mantener alejado el riesgo de un agotamiento del cuerpo que lo aleje del trabajo. 


Podemos preguntarnos qué pasaría en el caso de que esta ideología defensiva fracasara. La ansiedad relativa al a supervivencia, de colectiva, pasaría a convertirse en un problema individual. La principal salida frente a la ansiedad concreta de la muerte es el alcoholismo que alcanza un cierto número de individuos. La segunda salida está representada por la emergencia de actos de violencia "antisocial", la mayoría  de las veces desesperados e individuales. La tercera salida es la locura. Finalmente, al no poder hacer uso de estas "puertas de salida", el riesgo es la muerte.


El esfuerzo material y económico desplegado por las familias del sub-proletariado para sobrevivir sería incomprensible si no estuviera sostenido y basado en un sistema mental muy sólido. Este sistema funciona ya que está elaborado y alimentado colectivamente. Tal es la positividad de la ideología de la vergüenza.


A partir del ejemplo del sub-proletariado podemos poner algunas características de lo que es una ideología defensiva. En primer lugar la ideología defensiva funcional tiene como objetivo principal enmascarar, contener y ocultar una ansiedad particularmente grave. En segundo lugar, es al nivel de la ideología defensiva, partiendo de que ésta es un mecanismo de defensa elaborada por un grupo social particular, que debemos buscar una especificidad. Encontraremos tales ideologías defensivas al tratar la situación de los trabajadores de la construcción. Esta vez los caracteres específicos tendrán que estar relacionados con la naturaleza de la organización del trabajo. En el caso del sub-proletariado no puede tratarse el problema de la organización  del trabajo en tanto que tal, sino más bien del problema del sub-empleo y del desempleo.


En tercer lugar, lo que caracteriza una ideología defensiva es que está dirigida, no contra una angustia resultante de conflictos intra-psíquicos de naturaleza mental, sino que está destinada a luchar contra un peligro y un riesgo reales. 


En cuarto lugar, la ideología defensiva, para ser operativa, debe obtener la participación de todos lo interesados. Aquél que no contribuye o que no comparte el contenido de la ideología defensiva es tarde o temprano excluido.


En quinto lugar una ideología para ser funcional debe estar dotada de cierta coherencia.


En sexto lugar, la ideología defensiva tiene siempre un carácter vital, fundamental, necesario. Siendo tan inevitable como la realidad misma, la ideología defensiva se torna obligatoria. Ella reemplaza los mecanismos de defensa individuales y los pone fuera de combate.


2.- Los mecanismos de defensa individuales contra la organización del trabajo: el ejemplo del trabajo repetitivo


Es una situación completamente diferente la que encaramos ahora: el trabajo repetitivo. Trabajo taylorizado cuya organización es tan rígida que domina no solamente la vida durante las horas de trabajo, sino que también invade, como lo veremos, el tiempo libre.


Taylor concibe una organización científica del trabajo (OCT). El objetivo de este sistema es el aumento de la productividad. Taylor formulaba contra los obreros el reproche de la "holgazanería". La holgazanería en el taller no eran tanto los momentos de descanso que se intercalaban en el trabajo, sino  más bien los instantes durante los cuales los obreros, pensaba, trabajaban a un ritmo menor del cual habrían podido, o habrían debido adoptar.


Intentaremos demostrar que más allá de una simple reducción de la producción, este tiempo, aparentemente muerto, es en realidad una etapa de trabajo en el curso de la cual se ponen en juego operaciones de regulación de la pareja hombre-trabajo, destinados a asegurar la continuación de la tarea y la protección de la vida mental del trabajador.


Una  vez seleccionados los diferentes modos operatorios, Taylor elige el más rápido y en base a ese criterio loo declara "modo operatorio científicamente establecido" que trata de ahora en mas de imponer a todos los obreros sin distinción de altura, edad, sexo o estructura mental.


Esta es, en definitiva, la paradoja del sistema que elimina las diferencias, crea el anonimato y la intercambiabilidad mientras que individualiza los hombre frente al sufrimiento.


Frente al trabajo por piezas, el chantaje de las primas e incentivos en dinero, a las aceleraciones de las cadencias de trabajo, el obrero se encuentra desesperadamente solo. A él le cabe encontrar la ayuda, la "vuelta" que le permitirá ganar algunas decenas de segundos en el ciclo operatorio.


Nos parece que la individualización incluso si es ante todo uniformizante porque borra las iniciativas espontáneas, porque rompe las responsabilidades y el saber, porque aniquila las defensas colectivas, desemboca paradójicamente en una diferenciación del sufrimiento en un trabajador respecto de otro. Por el hecho de la parcelación de lo colectivo obrero, el sufrimiento que engendra la organización del trabajo, llama a respuestas defensivas fuertemente personalizadas. Ya no hay más lugar para las defensas colectivas.-

